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VERSION TAQUIGRAFICA. 

I. ASISTENCIA. 

Asist ieron los señores : 

—Aguirre Doolan, Humberto; 
—Aylwin Azocar, Patricio; 
—Ballesteros Reyes, Eugenio; 
—Bossay Leiva, Luis; 
—Bulnes Sanfuentes, Francisco; 
—Carmena Peralta, Juan de Dios; 
—Carrera Villavicencio, María Elena; 
—Contreras Tapia, Víctor; 
—Diez Urzúa, Sergio; 
—Frei Montalva, Eduardo; 
—García Garzena, Víctor; 
—Hamilton Depassier, Juan* 
—Irureta Aburto, Narciso; 
—Jarpa Reyes, Sergio Onofre; 
—Jerez Horta, Alberto; 
—Lavandero Manes, Jorge; 
—Lorca Valencia, Alfredo; 
—Moreno Rojas, Rafael; 
—Musalem Saffie, José; 
—Noemi Huerta, Alejandro; 
—Ochagavía Valdés, Fernando; 
—Olguín Zapata, Osvaldo; 
—Pablo Elorza, Tomás; 
—Papic Ramos, Luis; 
—Prado Casas, Benjamín; 
—Rodríguez Arenas, Aniceto; 
—Silva Ulloa, Ramón; 
—Teitelboim Voloslty, Volodia; 
—Valenzuela Sáez, Ricardo; 
—Von Mühlenbrock Lira, Julio, y 
—Zaldívar Larraín, Andrés. 

Concurrieron, además, los señores Ministros su-

plente del Interior, don Carlos Briones Olivos, y 

de Defensa Nacional, don Clodomiro Almeyda Me-

dina. 

Actuó de Secretario el señor Pelagio Figueroa 

Toro, y de Prosecretario, el señor Daniel Egas Ma-

tamata. 

II. APERTURA DE LA SESION. 

—Se abrió la sesión a las 11.15, en pre-
sencia de 20 señores Senadores. 

El señor FREI (Presidente).— En el! 
nombre de Dios, se abre la sesión.' 

III. TRAMITACION DE ACTAS. 

El señor FREI (Presidente).—Las ac-
tas de las sesiones 329, 33^ y 34? quedan-
en Secretaría a disposición de los señores 
Senadores hasta la sesión próxima, para, 
su aprobación. 

IV. LECTURA DE LA CUENTA. 

El señor FREI (Presidente)..:—Se va ai 
dar cuenta de los asuntos que han llegado 
a Secretaría. 

El señor EGAS (Prosecretario).—Las 
siguientes son las comunicaciones recibi-
das : 

Mensajes. 

Dos de Su Excelencia el Presidente de: 
la República. 

Con el primero retira la urgenefa hecha, 
presente para el despacho de los siguien-
tes proyectos de ley: 

1) El que dicta normas sobre presta-
ciones familiares, y 

2) Observaciones al proyecto que acla-
ra la ley N? 17.592, que creó, la Caja de 
Previsión de los Comerciantes. 

—Quedan retiradas las urgencias: 
Con el segundo hace presente la. urgen-

cia para el despacho del proyecto de ley 
que dicta normas sobre prestaciones fa-
miliares. 

—Se califica de "simple" la urgencia_ 

Informe. 

De la Comisión de Gobierno recaído en 
la observación del , Ejecutivo, en primer 
trámite, al proyecto de ley que define el 
concepto de empresas periodísticas y dic-
ta normas para su funcionamiento. (Véa-
se en los Anexos, documento 1). 

—Queda para tabla. 
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Mociones. 

Una del Honorable Senador señor Mo-
reno, con la cual inicia un proyecto de ley 
que autoriza a la Municipalidad de San 
Vicente de Tagua Tagua para contratar 
empréstitos. (Véase en los Anexos, docu-
mento 2). 

—Pasa a la Comisión de Gobierno. 
Una del Honorable Senador señor Mu-

salem, con la cual inicia un proyecto de 
ley que permite reliquidar su desahucio 
en la forma que indica a los funcionarios 
que se acogieron a lo dispuesto en el ar-
tículo 20 de la ley N<? 15.386 y que con-
tinúen en actual servicio. (Véase en los 
Anexos, documento 3). 

—Pasa a la Comisión de Trabajo y Pre-
visión Social. 

El señor FREI (Presidente).—Solicito 
el acuerdo de la Sala pará empalmar esta 
sesión con las siguientes a que está cita-
da la Corporación. 

Acordado. 

V. ORDEN DEL DIAi 

CUMPLIMIENTO DE LA LEY SOBRE 
CONTROL DE ARMAS. 

EJ señor FREI (Presidente).— Para 
referirse a la materia de esta sesión es-
pecial, está inscrito en primer lugar el 
Honorable señor Aylwin. 

Tiene la palabra Su Señoría. 
El señor AYLWIN.—Señor Presidente, 

la Democracia Cristiana, en cuyo nombre 
hablo,' tiene la conciencia de que estamos 
viviendo uno de los momentos más gra-
ves y trascendentales de nuestra vida re-
publicana. Del reconocimiento de este he-
cho, al que ningún chiíeno puede sustraer-
se, deriva nuestra convicción de que el 
destino de Chile y de sus diez millones de 
habitantes puede depender decisivamente 

de lo que ahora hagamos o no hagamos 
todos los que tenemos alguna responsabi-
lidad en la marcha del país. 

Baste lo dicho para explicar la severa 
formalidad de mis palabras. No obedece a 
ningún afán de dramatizar, ni a fatua 
solemnidad ni a interesados fines parti-
distas. Os ruego recibirlas como el más 
honesto esfuerzo de expresar, con serena 
racionalidad y sin otra pasión que el amor 
a Chile, la esencia de lo que pensamos los 
democratacristianos en esta encrucijada 
de la patria. 

Crisis integral. 

Los acontecimientos de los últimos días 
han puesto de relieve, con brutal crudeza, 
a qué extremos angustiosos ha llegado "la 
crisis integral de Chile". Pareciera que el 
país ha perdido su identidad histórica, 
los rasgos definitorios de su personalidad 
como nación. 

Nuestra vieja "inferioridad económi-
ca", con su secuela de miseria y de infla-
ción círónica, de la que tan costosamente 
veníamos saliendo, recrudece ahora con 
más crueldad que nunca. La carestía des-
orbitada que devora vertiginosamente 
sueldos y salarios; la tremenda escasez de 
bienes esenciales que somete a todos los 
hogares al padecimiento de colas y priva-
ciones; el envilecimiento de nuestra mo-
neda; la fuga del país de miles de profe-
sionales y técnicos irreemplazables; el de-
terioro y destrucción del aparato produc-
tivo y de los medios de transportes; el dra-
ma creciente de la locomoción colectiva, 
son signos manifiestos de la peor crisis 
económica. 

Nuestro tradicional respeto a la ley, a 
Jas autoridades y a las instituciones del 
Estado, bases de nuestra estabilidad repu-
blicana, parecen recuerdos legendarios. 
Ahora las leyes son despreciadas como es-
torbos, a menudo burladas por los propios 
encargados de su ejecución y reemplaza-
dos por los "hechos consumados"; las au-
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toridades oficiales son abiertamente deso-
bedecidas, cuando no simplemente sobre-
pasadas, por individuos o grupos que se 
arrogan sus funciones, y los Poderes del 
Estado son públicamente denigrados y sus 
atribuciones impunemente desconocidas 
por agentes subalternos. 

Nuestra ya clásica convivencia demo-
crática, fundada en el respeto recíproco 
entre las personas por encima de sus di-
ferencias ideológicas, en cierta dosis de 
honesto reconocimiento de la verdad, en 
el acatamiento a la voluntad de las mayo-
rías y en la búsqueda del consenso para 
el logro de soluciones prácticas, ha sido 
substituida por el sectarismo totalitario, 
caracterizado por la injuria personal al 
que discrepa, la mentira habitual, el me-
nosprecio por la opinión mayoritaria de-
mocráticamente expresada y el afán de 
imponer el criterio propio, aunque sea mi-
noritario, a toda costa y por cualquier me-
dio. 

Odio y degradación moral. 

En nombre de la lucha de clases, con-
vertida en dogma y motor únicos de toda 
acción política y social, se ha envenenado 
a los chilenos por el odio y desencadenado 
toda clase de violencias. En el seno de las 
poblaciones, de las fábricas y campos, de 
las comunidades escolares y de los pro-
pios hogares, vecinos, compañeros de tra-
bajo o de estudio y hasta familiares, se 
pelean diariamente en una lucha fratrici-
da cada vez más cruenta. 

Aunque a menudo se invoque el nombre 
de la patria y se abuse grotescamente de 
su bandera, el sentido de nuestra naciona-
lidad sufre la mella de la abrupta división 
entre los chilenos. El recelo y la descon-
fianza recíprocas, cuando no el odio desem-
bozado, prevalecen sobre toda solidaridad, 
y una creciente degradación moral rompe 
las jerarquías de valores, suelta los apeti-
tos egoístas y sacrifica el bien común. 

Realidad amenazante. 

Por dolorosos que sean, nadie puede ne-
gar la verdad de estos hechos. Constitu-
yen una realidad que ha llevado a los obis-
pos católicos a decir que "Chile parece un 
país azotado por la guerra"; una realidad 
que está destruyendo al país y poniendo 
en peligro su seguridad; una realidad que 
tiene quebrantada nuestra institucionali-
dad democrática; una realidad que pare-
ce amenazarnos con el terrible dilema de 
dejarse avasallar por la imposición tota-
litaria o dejarse arrastrar a un enfren-
tamiento sangriento entre chilenos. 

Manifestaciones de esta realidad han 
sido los hechos de los últimos días: el 
amotinamiento del viernes 29 de junio, 
que oportunamente condenamos, y la ac-
ción ilegal de "milicias armadas" que mo-
tiva esta sesión. 

Responsabilidad de cada cuxd. 

¿Qué hacer frente a esta realidad? ¿Có-
mo encararla? 

En esta hora tan grave, no queremos 
insistir en nuestro juicio, tantas veces 
expresado, sobre la culpabilidad del Go-
bierno por haber conducido al país a esta 
deplorable situación. Baste señalar el he-
cho de que la trágica realidad que hemos 
descrito se ha ido configurando precisa-
mente en el curso del actual período gu-
bernativo. 

Pero más que volver sobre el pasado, 
Chile y los chilenos necesitan una salida 
que despeje su horizonte de amenaza,s y 
abra camino a un porvenir feliz. Es sobre 
esto que la Democracia Cristiana, como 
primer partido político chileno y desde su 
definido sitial de oposición, quiere f i j a r 
en esta oportunidad su pensamiento, con 
la máxima claridad y decisión a fin de que 
cada cual asuma cabalmente su responsa-
bilidad ante ia historia. 
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Vocación democratacristiana. 

Hablamos con la autoridad moral que 
nos otorga el haber sido siempre fieles a 
nuestra vocación democrática y revolucio-
naria. Nuestro partido nació y existe pa-
ra luchar por la liberación del pueblo an-
te cualquier forma de opresión. Nuestra 
tarea es construir una sociedad en que se 
concilien la justicia con la libertad. Para 
ello creemos indispensable, en la actual 
etapa histórica, sustituir las estructuras 
capitalistas de base minoritaria por for-
mas verdaderamente democráticas de or-
ganización política, económica y social, 
fundadas en la participación comunitaria 
de los trabajadores. 

Consecuente con estos ideales, el Go-
bierno democratacristiano que encabezó el 
Presidente Frei impulsó un proceso de 
cambios trascendentales destinados a pro-
mover el desarrollo del país e incorporar 
al ejercicio del poder y a las ventajas del 
progreso a las grandes mayorías tradicio-
nalmente postergadas. Tal fue el sentido 
de los programas de organización popular, 
reforma agraria, expansión y reforma 
educacional, vivienda, recuperación de ri-
quezas básicas e industrialización puestos 
en marcha por nuestro Gobierno. 

Estatuto de Garantías. 

La lealtad a esos mismos principios nos 
llevó, en octubre de 1970, a elegir con nues-
tros votos Presidente de Chile, en el Con-
greso Pleno, a don Salvador Allende, que 
había obtenido la primera mayoría rela-
tiva en el sufragio popular. Y es bueno 
recordar, una vez más, que para proceder 
de esa manera los democratacristianos no 
exigimos al señor Allende ninguna venta-
ja partidista, ni la supresión ni modifica-
ción de ninguno de los objetivos económi-
co-sociales de su programa de Gobierno, 
ni aun aquellos que no compartíamos. Lo 
que sí exigimos perentoriamente fue ase-
gurar de modo público, oficial y solemne, 
que los cambios que se propiciaban se ha-

rían sin violación del orden constitucio-
nal y respetando las libertades y derechos 
consagrados por la vocación democrática 
irrenunciable de los chilenos. 

Así nació el llamado Estatuto de Ga-
rantías Constitucionales, consagrado for-
malmente en una reforma de nuestra Car-
ta Fundamental, que fue condición previa 
para la elección del actual Presidente de 
la República. Dificulto si en la historia 
de las democracias del mundo hay otro 
ejemplo de una actitud de mayor limpieza 
democrática que el que demostró la De-
mocracia Cristiana en esa oportunidad. 

¿Será necesario recordar que el Presi-
dente Allende y los partidos de la Unidad 
Popular suscribieron, votaron y apoyaron 
públicamente dicho Estatuto de Garantías 
Constitucionales, manifestando que expre-
saba sus propias convicciones y compro-
metiendo su honor en su leal acatamien-
to? 

Gobierno atropella el Estatuto. 

Lo que nadie puede ignorar, porque ha 
ido ocurriendo en el curso de estos dos 
años y medio a la vista de todos los chi-
lenos, es que el progresivo y cada vez ma-
yor enfrentamiento entre el Gobierno 
del señor Allende y el Partido Demócrata 
Cristiano, que lo eligió Presidente de Chi-
le en el Congreso Pleno, no ha sido —co-
mo tendenciosamente se afirma por algu-
nos— "el cumplimiento del Programa de 
la Unidad Popular" —respecto del cyal, 
•por lo demás, no contrajimos compromiso 
alguno—, sino el incumplimiento reitera-
do, abierto o encubierto, del Estatuto de 
Garantías Constitucionales. 

No es ésta la oportunidad de detallar 
circunstanciadamente las contradicciones 
cada vez mayores en que ha incurrido el 
actual Gobierno, minoritario en el plano 
institucional y en la base social, corroído 
por un espíritu sectario denunciado no só-
lo por sus opositores, sino por muchos de 
sus propios personeros, y empeñado en 
imponer al país un esquema no compartí-
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¿o por la mayoría de los chilenos. En esto 
se halla una de las causas fundamentales 
de las crisis sucesivas, cada una de ellas 
más grave que la anterior, que ha ido en-
frentando nuestro sistema institucional 
t a jo el actual régimen, hasta alcanzar la 
extrema peligrosidad de la situación que 
ahora vive el país. 

Pérdida de fe democrática. 

No seríamos francos si silenciáramos el 
hecho, que todos aquí sabemos, de que la 
mayoría de nuestros compatriotas ha per-
dido la fe en la solución democrática para 
la crisis que vive Chile. Sea porque la ex-
periencia vivida estos años exhibe nume-
rosas circunstancias en que la juridicidad 
institucional ha sido sobrepasada, las li-
bertades atropelladas y la legalidad ha 
aparecido ineficaz; sea porque la palabra 
"democracia" misma tiene significaciones 
distintas para unos y para otros; sea por-
que en uno y otro extremo de la gama po-
lítica chilena hay muchos que jamás han 
sido verdaderamente democráticos y tie-
nen mentalidad totalitaria, lo cierto es 
que la convicción democrática como valor 
cultural y norma de convivencia cívica de 
los chilenos se ha debilitado "en grado su-
mo. 

De una parte, hay quienes creen ago-
tada "la vía chilena hacia el socialismo" 
y postulan ir derechamente a la dictadura 
marxista-leninista," encubierta bajo el ró-
tulo de "dictadura del proletariado". Na-
die puede ignorar que ésta no sólo es la 
posición del MIR, sino también ha sido 
casi permanentemente la tesis oficial del 
Partido Socialista. El innegable fracaso 
de la gestión económica gubernativa pa-
rece empujar a otros sectores oficialistas 
hacia análogo "endurecimiento", y, a juz-
gar por algunas de sus últimas actuacio-
nes, ésta sería la posición adoptada ahora 
por el Partido Comunista. 

De la otra parte, prescindiendo de los 
grupos minori tarios '"ultras" que nunca 
creyeron en Ja democracia, el embate im-

placable del sectarismo, la arbitrariedad, 
la discriminación y la violencia, empuja 
cada día a más chilenos a pensar que sólo 
una dictadura castrense puede restablecer 
en Chile el orden y la autoridad indispen-
sables para salvar nuestro porvenir como 
nación. 

Nuestra lealtad democrática. 

Por nuestra parte, yo quiero reiterar 
aquí, una vez más, que la Democracia 
Cristiana sigue siendo fiel a sus princi-
pios de siempre; que por formación hu-
manista y por convicción doctrinaria, so-
mos contrarios a toda dictadura o totali-
tarismo, cualquiera que sea el signo bajo 
el cual pretenda ejercerse; que desde 
nuestra clara actitud opositora, permane-
cemos fie.1 es a nuestra devoción al régimen 
constitucional; que repudiamos su que-
brantamiento, venga de donde, venga, y 
que, mientras haya alguna posibilidad de 
superar la crisis que vive Chile por las 
vías institucionales, haremos lo que está 
de nuestra parte por lograrlo. 

Pero con la misma claridad decimos 
que está consecuencia nuestra con la vo-
cación democrática y libertaria, consus-
tancial a nuestra inspiración cristiana, no 
significa ni puede ser interpretada como 
signo de ingenuidad ni debilidad. No igno-
ramos la gravedad del peligro totalitario 
en que el oficialismo ha colocado a Chile 
y estamos dispuestos a enfrentarlo, sea 
como fuere. El Gobierno y sus partidarios 
deben saber que no pueden seguir girando 
a cuenta de nuestra devoción democrática, 
ni esperar que nuestro espíritu constitu-
cionalista sirva de amparo a sus desbor-
des. 

Garantías son intransables. 

El primer obligado a asegurar la plena 
vigencia del régimen constitucional es el 
propio Ejecutivo, empezando por el Pre-
sidente de la República. Y-esa vigencia 
pasa por el leal cumplimiento del Esta-
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tuto de Garantías Constitucionales, libre-
mente convenido con nosotros y al que 
prestó solemente juramento. Sepa el Go-
bierno y sepa Chile entero que ese Esta-
tuto y su cumplimiento no están sujetos 
a ninguna especie de transacción o rene-
gociación. 

Para nosotros es indiscutible que la 
institucionalidad democrática chilena se 
encuentra quebrantada, y por ello, al 
constituirse el nuevo Ministerio la se-
mana última, estimamos necesario preci-
sar públicamente ante el país las condi-
ciones a nuestro juicio indispensables pa-
ra su restablecimiento, e instar al Ejecu-
tivo para que las cumpla. Es lo que hici-
mos en la declaración de la Directiva Na-
cional del Partido Demócrata Cristiano 
emitida el viernes 6. 

Ruego al señor Presidente solicitar el 
asentimiento de la Sala para incorporarla 
al texto de mi discurso. 

El señor FREI (Presidente).—Si le pa-
rece a la Sala, así se procederá. 

Acordado. 

—El documentQ cuya inserción se 
acuerda es del tenor siguiente: 

"El Presidente de la República, en ejer-
cicio de sus prerrogativas constituciona-
les, ha designado un nuevo Ministerio. 

El Partido Demócrata Cristiano estima 
inoportuno emitir juicios sobre el nuevo 
Gabinete mientras no conozca su conduc-
ta en los hechos. 

Al tomar juramento a sus nuevos Mi-
nistros, el Presidente insistió en la nece-
sidad de cumplir su programa de Gobier-
no, de hacerlo "en democracia, pluralis-
mo y libertad", de sanear el clima de de-
gradación moral a que ha sido rebajada 
la conviviencia cívica entre los chilenos y, 
haciéndose cargo de un documento de los 
Rectores de las Universidades no estata-
les, del deber patriótico que a todos nos 
asiste de "buscar un cierto grado de con-
senso democrático". 

El Partido Demócrata Cristiano, cuya 
invariable trayectoria democrática es in-
herente a sus principios y razón de ser, 
anhela sinceramente que esas palabras 
del Primer Mandatario se conviertan en 
realidad y está dispuesto a contribuir a 
ello desde el lugar de clara oposición en 
que se encuentra. 

Pero el cumplimiento de esos propósi-
tos entraña para el Gobierno la obligación 
muy clara y precisa de restablecer de in-
mediato la normalidad democrática actual-
mente quebrada por hechos que tiene el 
deber de remover o corregir. 

La instauración "de hecho" de un lla-
mado "poder popular" que, organizado 
por sectores oficialistas y con amparo de 
funcionarios del Estado, usurpa indus-
trias, recibe armas y constituye una ver-
dadera "milicia armada" que se arroga 
funciones políticas, económicas y de de-
fensa, significa el más grave atentado de 
cuantos hasta ahora hemos vivido contra 
las bases mismas del régimen constitucio-
nal y de la convivencia democrática. La 
Carta Fundamental, en textos aprobados 
en el Estatuto de, Garantías democráticas 
que permitió la elección del actual Presi-
dente de la República, es categórica al res-
pecto. Perentoriamente afirma, en el N9 

16 del art. 10 que "en ningún caso las 
Juntas de Vecinos, sindicatos o demás ins-
tituciones comunitarias, ni ninguna otra, 
podrán arrogarse el nombre o representa-
ción del pueblo, ni intentar ejercer atri-
buciones de poder propias de las autori-
dades del Estado". Y en el art. 22 con-
sagra el principio fundamental de que "la 
fuerza pública está constituida única y 
exclusivamente por las Fuerzas Armadas 
y el Cuerpo de Carabineros, que son insti-
tuciones esencialmente profesionales, je-
rarquizadas, obedientes y no deliberan-
tes". 

El establecimiento de este "poder popu-
lar", de hecho, con evidente participación 
de autoridades del Estado es incompatible 
con la subsistencia del "poder institucio-
nal", de derecho, que consagra la Carta 
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Fundamental como base esencial de hues-
tro régimen democrático. 

Por otra parte, el "plan económico de 
emergencia" que el Presidente anunció 
como tarea del nuevo Ministerio, tampoco 
se compadece con los propósitos de resta-
blecer la normal, convivencia democrática 
entre los chilenos, ni- de salvar al país de 
la grave crisis económica en que se en-
cuentra. Mientras las "tomas" de indus-
trias están paralizando o deteriorando 
gravemente la capacidad, productiva na-
cional, con inevitable perjuicio para la 
economía y la seguridad del país, dicho 
"plan de emergencia" aparece claramente 
destinado a aprovechar la coyuntura para 
conquistar nuevo poder político en el. sec-
tor económico, con absoluto desprecio por 
los superiores intereses de Chile como 
nación y de las normas legales vigentes. 

El nuevo Ministerio tiene el deber de 
poner pronto remedio a. las situaciones 
descritas. La circunstancia de que lo en-
cabece un profesor de Derecho, con larga 
trayectoria en la Administración del Es-
tado, como lo es don Carlos Briones, per-
mite esperar que apreciará en toda su 
magnitud la graveda de la situación y la 
necesidad ineludible de restablecer de in-
mediato en el país el imperio de la legali-
dad, tan burdamente sobrepasada. 

La población civil de nuestra Patria no 
puede seguir viviendo a merced de grupos 
minoritarios, armados con la complicidad 
y tolerancia de las autoridades, que t ratan 
de imponer por la fuerza su voluntad al 
resto de los chilenos, se apoderan de las 
fuentes de trabajo y amenazan la propia 
vida de quienes no se les someten. Esto 
significa el establecimiento del terror y 
corresponde al Gobierno, a las Fuerzas 
Armadas y al Cuerpo de Carabineros el 
deber de poner término inmediato a esta 
situación. 

Cumplida esta primera tarea, que im-
porta el inmediato desarmé de los grupos 
armados al margen de la ley y la inme-
diata devolución de las industrias usurpa-
das en los últimos días, el nuevo Ministe-

rio tiene también el deber ineludible de 
promulgar, sin mayor demora, la Refor-
ma Constitucional aprobada por el Con-
greso Nacional que institucionaliza el área 
social de la economía y establece las ba-
ses del sistema de participación de los 
trabajadores en las empresas. El reciente 
dictamen de la Contraloría General de la 
República no deja dudas al respecto: es 
deber del Gobierno promulgar, tal como 
expresamente lo ordena la Constitución 
Política, el texto aprobado por el Congre-
so Pleno. 

Para el Partido Demócrata Cristiano, 
estos son requisitos ineludibles para em-
pezar a. restablecer en Chile la vigencia del 
régimen institucional. Lo cual supone, 
además, entre otras, las siguientes recti-
ficaciones a las prácticas que hasta ahora 
se han seguido: 

a) Respecto a las atribuciones de los 
Poderes Legislativo y Judicial, de la Con-
traloría General de la República y de la 
autonomía universitaria; 

b) Uso de la ley como instrumento pa-
ra hacer los cambios económico-sociales. 
No más abuso de los decretos de insisten-
cia ; 

c) Reconocimiento a todas las personas 
y organizaciones sociales, sin discrimina-
ciones, de las libertades y derechos que la 
Constitución Política garantiza; 

d) Restablecimiento del orden - público 
sobr£ la base de aplicar la ley a todos por 
parejo; 

e) Fin de la utilización partidista y 
odiosa del Canal Nacional He Televisión y 
de otros bienes del Estado; término de la 
escalada para controlar o reprimir los me-
dios de comunicación no oficialista; cese 
a la asfixia económica a diarios y radios 
libres, y a la industria papelera como me-
dio para estatizarla; devolución a la Uni-
versidad de Chile de su 'Canal de Televión 
y, en general, efectivo cumplimiento de 
las normas constitucionales y.legales que 
protegen la libertad de opinión; 

f ) Abastecimiento racional y justo de 
los bienes esenciales a todos los sectores 
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de la población en forma no discriminato-
ria y admitiendo la participación legal de 
las Juntas de Vecinos y demás organiza-
ciones democráticamente representativas 
de la comunidad organizada; 

g) Rectificación substancial de la polí-
tica económica pára salvar a Chile de la 
grave crisis a que está abocado, proce-
diendo con eficiencia y criterio técnico por 
encima de intereses partidistas, y 

h) Actitud abierta y no odiosa frente 
a los trabajadores, profesionales, técni-
cos, gremios y empresarios privados para 
promover su participación en el proceso 
productivo a fin de incentivar la economía. 

La actitud del Partido Demócrata Cris-
tiano frente al Gobierno dependerá de la 
forma cómo éste aborde las tareas seña-
ladas. 

Si el nuevo Ministerio asume claramen-
te su responsabilidad para hacer posible 
el logro de estos objetivos, la Democra-
cia Cristiana, por su parte, desde.el sitial 
de oposición en que se encuentra por vo-
luntad del pueblo, no rehuirá sus deberes 
patrióticos, para facilitar el consenso de-
mocrático indispensable para restablecer 
la normalidad del país, dar solución a los 
problemas que afligen a los chilenos, im-
pulsar los cambios que los trabajadores 
anhelan y afianzar las bases de la seguri-
dad y el progreso de nuestra Patria. 

Si el Gobierno no cumple de inmediato 
estas tareas sobre él recaerá la responsa-
bilidad histórica de lo que sucede en Chile. 

Directiva Nacional Partido 
Demócrata Cristiano. 

Santiago, 6 de julio de 1973." 

¿"Poder popular armado"? 

El señor AYLWIN Permítaseme in-
sistir en uno de los aspectos considerados 
en ese documento, que se refiere precisa-
mente a la instauración más o menos ge-
neralizada de un sedicente "poder popu-

lar armado", materia específica que ha 
motivado esta sesión. , 

Nada puede ser más contrario a la esen-
cia misma del régimen constitucional, ni 
vulnerar más abiertamente el Estatuto de 
Garantías Democráticas que este hecho 
público y notorio, realizado siguiendo ins-
trucciones de organismos, partidos y gru-
pos ligados al Gobierno, con la interven-
ción de funcionarios públicos y bajo el 
amparo de autoridades. 

La experiencia histórica del advenimien-
to de muchos regímenes de tiranía comu-
nista, revela en su génesis —entre otros 
hechos sintomáticos— el surgimiento de 
organizaciones de base no previstas en la 
estructura institucional ni generadas de-
mocráticamente, que se arrogan de hecho 
la representación del pueblo y el ejercicio 
del poder popular al margen de las autori-
dades legalmente establecidas, como asi-
mismo el intento de, descabezar y politizar 
a las Fuerzas Armadas y la creación de 
milicias populares. 

Precisamente para prevenir este tipo 
de hechos, la Democracia Cristiana plan-
teó expresamente estas cuestiones al pro-
mover el Estatuto de Garantías Constitu-
cionales. 

Lo que la Democracia Cristiana exigió a 
Allende. 

Dijo al respecto en el documento públi-
co presentado al señor Allende el 24 de 
septiembre de 1970: 

"Nos interesa la plena vigencia del Es-
tado de Derecho. Esto exige la subsisten-
cia de urí régimen político en el que la 
autoridad sea ejercida exclusivamente por 
los órganos competentes de los tres Pode-
res Públicos: Ejecutivo, Legislativo y Ju-
dicial, dentro de la independencia de ca-
da uno, de la necesaria colaboración entre 
ellos y del marco de la Constitución y la 
ley, sin intervención de otros órganos de 
hecho que actúen en nombre de un su-
puesto poder populw." 

Y agregó acto seguido: 
"Nos interesa que las Fuerzas Armadas 
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y el Cuerpo de Carabineros sigan siendo 
una• garantía de nuestra convivencia de-
mocrática. Esto exige que se respeten las ' 
estructuras orgánicas y jerárquicas de las 
Fuerzas Armadas y del Cuerpo de Cara-
bineros, los sistemas de selección, requisi-
tos y normas disciplinarias vigentes, se les 
asegure un equipamiento adecuado a su 
misión de velar por la seguridad nacio-
nal, no se utilice las tareas de participa-
ción que se les asigne en el desarrollo na-
cional para desviarlas de sus funciones 
específicas, ni comprometer sus presu-
puestos, ni se creen organizaciones arma-
das paralelas a las Fuerzas Armadas y 
Carabineros." 

Lo qiée Allende contestó. 

¿Qué contestó el señor Allende? En su 
carta al ¡Senador Benjamín Prado, enton-
ces Presidente de nuestro partido, fecha-
da el 29 de septiembre, expresó a este res-
pecto lo siguiente. 

En cuanto a lo primero: 
"Hemos sostenido que todas las trans-

formaciones políticas, económicas y socia-
les se harán a partir del orden jurídico ac-
tual y con respeto a un Estado de Dere-
cho. 

"Las organizaciones sociales, sean és-
tas sindicatos, juntas de vecinos, centros 
de madres, o cualquiera otras, funciona-
rán libre, democrática y autónomamente, 
sin desmedro de las funciones propias y 
exclusivas de los tres Poderes del Estado. 

Y en cuanto a lo segundo: 
"El reconocimiento del rol estrictamen-

te profesional y de la función exclusiva 
que corresponde desempeñar a las Fuer-
zas Armadas y las Fuerzas de Orden es 
un concepto que repetidas veces he expre-
sado." 

Lo que la Constitución manda. 

Consecuentemente, en la reforma cons-
titucional que consagró el Estatuto de Ga-

rantías estos principios quedaron clara-
mente establecidos. 

El número 16 del artícülo 10, luego de 
referirse a las funciones de participación 
democrática de las juntas de vecinos, sin-
dicatos, cooperativas y demás organiza-
ciones comunitarias, textualmente, agre-
gó: 

"En ningún caso esas instituciones, ni 
ninguna otra, podrán arrogarse el nom-
bre o representación del pueblo ni inten-
tar ejercer atribuciones de poder propias 
de las autoridades del Estado." 

Por su parte, el artículo 22 de la Car-
ta Fundamental estableció textualmente: 
"La Fuerza Pública está constituida úni-
ca y exclusivamente por las Fuerzas Ar-
madas y el Cuerpo de Carabineros... ". 

Estos principios, tan solemnemente, 
convenidos y consagrados en la Constitu-
ción Política, constituyen bases insus-
tituibles e intransables de todo sistema 
constitucional auténticamente democráti-
co. Nadie más que los órganos creados ex-
presamente por la Constitución y por las 
leyes pueden ejercer atribuciones de po-
der en nombre o representación del pue-
blo. Quienes lo hacen actúan en virtud de 
un mandato popular emanado del sufra-
gio libre y secreto de todos los ciudadanos. 
Y las decisiones fundamentales —como re-
formas a la Constitución Política— pue-
den ser sometidas al veredicto directo del 
propio pueblo mediante el plebiscito. Pe-
ro ningún individuo ni grupo de indivi-
duos pueden constituirse 'por sí mismos 
en "poder" y convertirse en autoridades 
"de facto". Esto significa la más abierta 
ruptura al orden institucional, porque im-
porta desplazar a las autoridades consti-
tucionales y legales al margen de toda in-
vestidura democrática. 

Sólo las Fuerzas Armadas. 

En cuanto al ejercicio de la fuerza, la 
institucionalidad democrática sólo lo con-
cibe como subordinado a los poderes cons-
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titucionales y dentro del marco de la ley. 
La democracia busca fundamentar la au-
toridad y sus decisiones en el consenti-
miento colectivo, mediante el debate y la 
confrontación racionales y no en un en-
frentamiento armado. De ahí que las 
Fuerzas Armadas permanezcan ajenas a 
la contienda política y, en nuestra tradi-
ción republicana, hayan adquirido el papel 
de ser garantes de nuestra convivencia de-
mocrática, asegurando él respeto a la 
Constitución y las leyes. 

El Gobierno debe comprender, en con-
secuencia, que los chilenos no podemos 
aceptar en ningún caso y bajo ningún pre-
texto, el establecimiento "de hecho" de su 
"supuesto poder popular", formado por 
"cordones industriales", "consejos comu-
nales" o cualquier otro tipo de organiza-
ciones o grupos, cosa absolutamente in-
compatible con la subsistencia del "po.der 
institucional, de derecho" que consagra 
la Carta Fundamental como base esencial 
de nuestro régimen democrático. Y menos 
podemos aceptar que, con participación o 
complicidad de autoridades o funcionarios 
del Estado, o aun sin ellos, se distribuyan 
armas entre quienes se arrogan tal "po-
der de hecho" y las mujeres, los niños y 
los hombres que habitan en las poblacio-
nes, los trabajadores de las fábricas o 
campos, los estudiantes y, en general cual-
quier chileno, queden a merced de la vo-
luntad de esos grupos armados, que se 
apoderan de las fuentes de trabajo, de los 
locales escolares, de centros vitales para 
la vida colectiva, y amenazan la propia 
vida de quienes no se les someten. 

No creo necesario —para no alargar 
mis observaciones— hacer referencia al 
papel jugado por este tipo de "organiza-
ciones armadas", ' pretextando "moviliza-
ción de las masas" en el establecimiento 
de las dictaduras comunistas en algunos 
países de Europa oriental. El famoso "gol-
pe de Praga" en Checoslovaquia, en mayo 
de 1948, es profundamente revelador. 

Responsabilidad gubernativa. 

Francamente debemos declarar que no 
hemos visto de parte del Presidente de la 
República, del Ejecutivo y de los parti-
dos que lo constituyen, ni una actitud cla-
ra a este respecto, ni la apreciación seria 
de la gravedad que esta situación entráña. 
La evidente participación en ella de per-
soneros del oficialismo, los "instructivos" 
que la opinión pública ha podido conocer, 
algunas palabras desafortunadas del pro-
pio Jefe del Estado, la actuación personal 
del Ministro del Trabajo y las declaracio-
nes de destacados dirigentes de los prin-
cipales partidos dé Gobierno, dan base 
más que suficiente para imputarles clara 
responsabilidad. 

Con satisfacción ha visto el país que 
las Fuerzas Armadas están ejerciendo las 
atribuciones que les encomienda la ley so-
bre control de armas. 

Peijo el país también tiene derecho a 
que el Gobierno actúe decididamente en la 
misma línea. Responsable y categórica-
mente le decimos que el inmediato desar-
me de los grupos armados al margen de 
la ley y la devolución sin dilaciones de las 
industrias y demás establecimientos usur-
pados. en los últimos días son, a nuestro 
juicio, requisitos previos ineludibles para 
empezar a restablecer en Chile la plena 
vigencia del régimen constitucional. Y eso 
no admite espera. A ello habrá de seguir 
la promulgación de la reforma constitu-
cional que institucionaliza el área social 
de la economía y establece el sistema de 
participación de los trabajadores, y luego 
las demás medidas necesarias para asegu-
rar el pleno imperio de la Constitución y 
las leyes. 

¿Quién es el que manda? 

En su declaración de anteayer al país, 
el señor Ministro del Interior manifestó 
reiteradamente su disposición a impulsar 
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"un diálogo generoso y democrático que 
ayude a conducir los conflictos por los cau-
ces de la razón, de la serena y madura re-
flexión y del respeto de nuestra institu-
cionalidad". 

Porque conozco a don Carlos Briones y 
sé su formación jurídica, no abrigo dudas 
de su sinceridad. Pero no sería sincero de 
mi parte ocultar las dudas que me asal-
tan respecto de su poder real para mate-
rializar esos propósitos. Hemos oído tan-
tas declaraciones solemnes del Primer 
Mandatario y de- otros altos personéros 
del régimen sobre respeto a la Constitu-
ción y las leyes, desmentidas al día si-
guiente por los hechos, y hemos compro-
bado tantas promesas incumplidas, que 
uno tiene derecho a preguntarse quién es 
el que verdaderamente decide lo que en el 
hecho se hace por quienes tienen en sus 
manos la administración del Estado y los 
organismos controlados por el oficialismo. 

Condiciones para el diálogo. 

Una vez más los democratacristianos 
reiteramos nuestra disposición al diálogo 
racional y democrático. Pero para que ese 
diálogo sea fecundo es necesario —perdó-
neme la franqueza, señor Ministro— un 
interlocutor con atribuciones reales sufi-
cientes para cumplir lo que convenga y 
que empiece por demostrarlo prácticamen-
te. 

Refiriéndose al caso del Canal de Te-
levisión de la Universidad de Chile, el se-
ñor Ministro dijo que el Ejecutivo man-
tiene su disposición al diálogo "mientras 
no se ¡pretenda imponer soluciones de he-
cho que importen desconocer las atribucio-
nes de la autoridad". ¡Perfecto! Pero yo 
tengo derecho a preguntar: ¿por qué no 
se aplica el mismo criterio frente a los 
"grupos armados ilegales" y a quienes, 
arrogándose un supuesto "poder popular" 
están realmente imponiendo "soluciones 
de hecho que importan desconocer las atri-
buciones de la autoridad"? ¿Por qué no 

se aplica el mismo criterio con los usurpa-
dores del Canal 9, que legítimamente co-
rresponde a la Universidad de Chile? 
Aplique el Gobierno la ley a todos por pa-
rejo, y recuperará autoridad moral para 
ser creído. 

Pero hay algo más. Todo diálogo supo-
ne un intercambio de opiniones en pie de 
igualdad. No hay diálogo posible bajo 
amenaza o intimidación. Nadie dialoga 
con la pistola al pecho. Yo no puedo sen-
tarme a negociar con un interlocutor que 
me recibe con una metralleta sobre la me-
sa. Y mientras subsistan las actuales cir-
cunstancias, esto es lo que pasa en Chile, 
porque oficialmente, por medio de reitera-
das declaraciones de partidos de la Uni-
dad Popular y sectores adictos al Gobier-
no, que sostienen el llamado "poder popu-
lar", se fomenta y estimula la acción de 
grupos armados. Se reparten armas livia-
nas y pesadas, de todos los calibres, y con 
ello se pretende intimidar a los chilenos. 
Mientras el Ejecutivo tolere tal situación, 
no puede pretender dialogar con quienes 
no tenemos otras armas que nuestra ra-
zón y nuestra vocación democrática para 
expresar nuestro pensamiento y defender 
lo que consideramos los verdaderos inte-
reses de Chile. 

Gobierno debe restablecer la instituciona-
lidad. 

Sobre el Gobierno pesa la responsabili-
dad de hacer posibles las condiciones bá-
sicas del diálogo democrático, si realmen-
te quiere salvar la institucionalidad. Cum-
pla prestamente esa tarea por su parte, 
para lo cual estoy cierto de que contará 
con la leal y patriótica colaboración de 
las Fuerzas Armadas, del Cuerpo de Ca-
rabineros y de la inmensa mayoría de los 
chilenos; impóngase sobre los que, veni-
dos del extranjero o con sus cabezas reca-
lentadas por un ideologismo violentista 
quieren imponer la fuerza sobre la razón 
y están rompiendo la institucionalidad de. 
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mocrátiea que tanto prestigio ha dado a 
Chile; termine de una vez por todas con 
la amenaza armada y la violencia. Si lo 
hace —no necesito reiterarlo, porque lo 
hemos dicho muchas veces y comprobado 
con nuestra conducta—, tenga la certeza 
de que desde el sitial de oposición en que 
el veredicto democrático del pueblo nos 
situó, no nos negaremos al diálogo racio-
nal ni sacrificaremos el bien superior de 
Chile a ninguna clase de intereses parti-
distas. Pero si no lo hace, no pretenda 
disculparse con la Oposición. Sobre él re-
caerá la responsabilidad histórica de lo 
que venga. ' 

Situación no admite espera. 

Quiero terminar estas palabras afir-
mando solemnemente, aunque parezca su-
perfluo, que ellas expresan la posición de 
toda la Democracia Cristiana. Una cam-
paña mezquina, sistemáticamente empeña-
da en dividirnos, injuriando un día a al-
gunos democratacristianos y ensalzando a 
otros, según aparezca conveniente u opor-
tuno para sus fines partidistas, procura 
presentar a la. Directiva de nuestro parti-
do en una línea de dureza opositora con la 
que sus bases discreparían. ¡Vano enga-
ño y torpe maniobra! El Gobierno y sus 
partidos deben saber que son nuestros ca-
maradas más modestos, los obreros, los 
•campesinos, las mujeres pobladoras, nues-
tros militantes juveniles, quienes más su-
fren la prepotencia, el sectarismo, la per-
secución, el odio y la violencia totalitaria 
desencadenada por ciertos sectores del ofi-
cialismo. Y son ellos, por lo mismo, quie-
nes nos piden mayor dureza. Nuestro de-
ber es interpretarlos, y al hacer el esfuer-
zo de serenidad racional que nuestro plan-
teamiento entraña, sentimos el dolor de 
estar conteniendo su justa indignación, 
movidos tan sólo por el imperativo patrió-
tico de servir mejor a Chile, según el rec-
to dictado de nuestras conciencias. 

Nadie debe cerrar los ojos a la reali-

dad. El pueblo exige un cambio, una rec-
tificación fundamental de los procedimien-
tos totalitarios que el oficialismo .está im-
poniendo. Y la cosa no admite espera. El 
Gobierno tiene la palabra. Esta es la nues-
tra. 

He dicho. 
El señor FREI (Presidente).— Está 

inscrito, a continuación, el Honorable se-
ñor Bulnes. 

El señor BULNES, SANFUENTES.— 
Señor Presidente, el marxismo-leninismo 
sostiene como principio inamovible, al que 
nunca ha renunciado en doctrina en nin-
guna parte del mundo, que el estableci-
miento de la sociedad socialista requiere 
necesariamente de lo que sus adeptos lla-
man, con muchas hipocresía, "la dictadu-
ra del proletariado". 

Eñ todas las naciones extranjeras don-
de los marxistas leninistas han logrado 
adueñarse del Poder, el dogma "a que nos 
referimos ha sido aplicado con rigor in-
exorable. En todos esos pueblos han im-
plantado por la fuerza una dictadura in-
tegral, que no tiene de proletaria sino el 
nombre; un régimen tiránico y oligárqui-
co donde pequeñas camarillas políticas, 
autogeneradas, disponen a su arbitrio, sin 
limitación ni contrapeso, desde la cuna 
hasta la tumba, del destino de todos los 
habitantes del país. 

Esa es la experiencia histórica indis-
cutible que hemos vivido en este siglo. El 
régimen marxista-leninista tiene ya más 
de 55 años en Rusia, alrededor de 25 en 
los países de Europa oriental, sobre 20 en 
China y otras naciones asiáticas, y cerca 
de 15 años en Cuba. Y en todos esos pue-
blos, de muy variadas latitudes y condicio-
nes materiales, de razas, culturas y tradi-
ciones diferentes, de muy distintos gra-
dos de desarrollo económico, la tiranía to-
talitaria sigue rigiendo implacablemente, 
apoyada en la fuerza y el terror que ha-
cen absolutamente imposible toda acción 
contra ella. 

En algunos de esos países, allí donde 
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existían verdadera opinión pública y Fuer-
zas Armadas capaces de resistir la tira-
nía, los marxistas no implantaron su sis-
tema desde el primer momento, sino que 
se revistieron de un falso ropaje democrá-
tico. Tal fue, por ejemplo, el caso de Cu-
ba, donde Fidel Castro hizo su revolución 
en nombre de las libertades públicas y del 
restablecimiento pleno de la Constitución, 
y sólo vino a arrojar la careta, confesán-
dose marxista-leninista, cuando se sintió 
seguro de haber eliminado toda posibili-
dad de resistencia. Tales fueron también 
los casos de Checoslovaquia, Hungría y 
otros pueblos, donde los comunistas se fil-
traron en los gobiernos democráticos, alia-
dos con los que ellos mismos llaman "los 
tontos útiles", y fueron adueñándose des-
de allí de- las distintas herramientas del 
Poder, hasta que estuvieron en condicio-
nes propicias para asestar a la, democra-
cia un golpe de muerte. 

Esta es la táctica que el marxismo-leni-
nismo escogió para Chile, tal vez sin que 
el propio señor Allende y algunos de los 
dirigentes de los partidos de extrema Iz-
quierda se percataran al principio del 
círculo infernal en que se metían. La lla-
mada "vía chilena para la construcción 
del socialismo" no es en esencia sino un 
mero trasplante del procedimiento que se 
empleó en Cuba, en Hungría o en Checos-
lovaquia. Se están aprovechando el apa-
rato democrático y la ingenua convicción 
que existe en el extranjero de que éste es 
un país democrático, para adueñarse de 
la plenitud del Poder en todos los aspectos 
de la vida nacional, para destruir científi-
camente todos los factores que pudieran 
impedir, el día de mañana, la entroniza-
ción definitiva de la tiranía marxista. 

Ese plan, cuidadosamente preparado 
por ideólogos y técnicos en parte extran-
jeros, se puso en marcha, inexorablemen-
te, desde el día mismo en que el señor 
Allende asumió la Presidencia de la Re-
pública. Las ilegalidades y los abusos que 
se han cometido desde los primeros mo-
mentos no obedecieron casi nunca a la im-

provisación ni al capricho. Forman parte 
de toda una estrategia orientada a debili-
tar la democracia y a implantar finalmen-
te el totalitarismo marxista. 

Es innecesario hacer en esta oportuni-
dad el recuento de la larga serie de ilega-
lidades sistemáticamente cometidas o am-
paradas por el actual Gobierno. Son tales 
su número, su reiteración, su amplitud, 
que las conocen no sólo los Senadores, sino 
también todo ciudadano, gobiernista u 
opositor, que tenga un mínimum de cultu-
ra y de capacidad de discernimiento. 

Lo que nos interesa destacar ahora es 
el gravísimo estado en que nos encontra-
mos, la peligrosidad extrema a que ha lle-
gado el proceso a que nos referimos. 

Tenemos un Congreso Nacional abierto 
y, aparentemente, en pleno funcionamien-
to; pero la verdad es que el Parlamento 
ya no ejerce sino una parte secundaria del 
Poder Legislativo que el pueblo le confió. 
Mientras nosotros, los parlamentarios de 
mayoría, gastamos nuestro tiempo en es-
tudiar en las Comisiones o en discutir en 
las Cámaras proyectos de ley sin trascen-
dencia alguna en el proceso que vivimos, 
el Gobierno toma determinaciones capita-
les, de la mayor importancia para el pre-
sente y el futuro de los chilenos, por de-
cretos de insistencia o meras resoluciones 
administrativas, apoyándose en los "res-
quicios legales", nombre con que se desig-
na irónicamente a la desviación de poder 
y al fraude a la ley. 

De esa manera, se ha creado, a espaldas 
del Poder Legislativo, una gigantesca área 
estatal de la economía, basada en el des-
pojo a los legítimos propietarios y que 
sólo ha reportado al país pérdidas de ca-
pitales, destrucción de planteles indus-
triales, disminución pavorosa de la pro-
ducción, cruel desabastecimiento, infla-
ción desorbitada y escandaloso mercado 
negro, pero que satisface plenamente a los 
cerebros de la Unidad Popular, porque 
constituye un gigantesco centro de poder 
para imponer mañana la tiranía marxis-
ta. El propio Presidente de la República 
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se jacta, en sus discursos de estar reali-
zando un proceso revolucionario rápido, 
integral y profundo; y sucede que para 
esa transformación completa de nuestra 
vida económica, jurídica y social no se 
ha dictado ley alguna, por la muy senci-
lla razón de que se realiza contra la vo-
luntad de los representantes legítimos del 
pueblo, investidos por éste de la potes-
tad de legislar. 

Y cuando el Congreso decide ejercer el 
más alto de sus poderes, el Constituyente, 
y aprueba una reforma constitucional con 
estricta sujeción a la Carta, que nos rige, 
el Presidente de la República pretende 
anularla con argumentos leguleyos; pier-
de la causa ante el Tribunal Constitucio-
nal y la Contraloría General de la Repú-
blica ; rehuye la convocatoria a un plebis-
cito que sin duda le sería adverso, y lue-
go se abstiene olímpicamente de promul-
gar la reforma, violando su obligación 
constitucional, burlando la voluntad mani-
festada por la nación por intermedio del 
Parlamento e incurriendo de ese modo, en 
la demasía sin precedentes de adulterar 
nada menos que la Constitución Política 
del Estado. 

Tenemos también un Poder Judicial que 
está funcionando, y podemos sentirnos 
orgullosos de él porque, afrontando calum-
nias y presiones de todo género, sigue 
aplicando honradamente la ley y luchan-
do por la preservación del Estado de De-
recho. Pero las autoridades ejecutivas de-
jan sin cumplimiento los fallos de los tri-
bunales cada vez que ellos son opuestos a 
los designios marxistas. Y el Presidente 
de la República, en una carta pública que 
sería risible si no proviniera del Jefe del 
Estado, se arroga nada menos que la fa-
cultad, que nadie le dio, de hacer un "jui-
cio de méritos" a los fallos judiciales, apli-
cándolos o no aplicándolos según él o sus 
representantes lo estimen conveniente. 

Tenemos, asimismo, una Contraloría 
General de la República que desempeña 
su importante cometido dirigida por un 

digno funcionario que también sabe resis-
tir las amenazas y las calumnias; pero ca-
da vez que el Contralor objeta un decre-
to o resolución por ser ilegal, sobreviene 
el decreto de insistencia y la ilegalidad 
prevalece y se aplica. 

Tenemos libertad de difusión; pero los 
partidos marxistas, amparados por el Eje-
cutivo y pisoteando groseramente la ley 
del ramo, han convertido la única red na-
cional de televisión en instrumento per-
manente de "concientización" sectaria, 
han robado a la Universidad de Chile el 
canal que le pertenece y han recurrido a 
procedimientos "gangsteriles'' para impe-
dir por la fuerza que esa Universidad y 
la Católica de Chile ejerzan, en materia 
de televisión, derechos que les reconocen 
la Constitución y las leyes. En cuanto a 
las radios opositoras, se las persigue con 
saña en el terreno económico, se les im-
ponen cadenas ilegales de "concientiza-
ción" y se les aplican medidas de suspen-
sión igualmente ilegales. Los periódicos 
adversos al marxismo también son cerca-
dos económicamente, y en algunos casos 
han sido suspendidos en contravención a 
la ley o simplemente usurpados, mientras 
el Gobierno provoca deliberadamente la 
quiebra de la Papelera para asumir el mo-
nopolio del papel y matar con esta arma 
a la prensa no marxista. 

Podríamos hablar también de cómo se 
coartan la libertad sindical y el derecho 
de reunión, o de cómo algunos intenden-
tes ordeíian detenciones con meros pretex-
tos -y con abierta violación de las garan-
tías constitucionales. Podríamos seguir du-
rante horas refiriéndonos a esté proceso 
de ilegalidades que cada día se intensifica 
y que constituye el verdadero "camino chi-
leno para la construcción del socialismo". 
Pero ahora queremos referirnos concreta-
mente a una nueva ofensiva que el mar-
xismo ha desatado en estos días y que tie-
ne la más singular gravedad. 

Desde los primeros balbuceos del actual 
Gobierno, se estableció como sistema habi-
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tual el de las tomas ilegales. Grupos mo-
vidos por los partidos de la Unidad Popu-
lar o por sus socios del MIR se tomaron 
por la fuerza en poco más de un año, se-
gún estadística de la Dirección General de 
Carabineros remitida al Senado, más de 
1.600 predios agrícolas, procediendo gene-
ralmente incitados por funcionarios pú-
blicos y ante la pasividad casi absoluta dé 
la fuerza policial, impedida por el Ejecu-
tivo para actuar. 

Esas tomas parecían 'destinadas sim-. 
plemerite a hacer una reforma agraria al 
estilo de Pancho Villa; pero la verdad es 
que también perseguían el propósito de 
crear en determinadas zonas del país cen^ 
tros de resistencia armada y focos de gue-
rrilleros. 

En los últimos días la Unidad Popular 
y el MIR, con el amparo de su Gobierno, 
han desatado un nuevo tipo de tomas: 
el de las fábricas y empresas industriales. 
El viernes 6 de julio ya estaban ocupadas 
en Santiago 49 de las fábricas más impor-
tantes, que forman lo que los marxistas 
llaman el "Cordón Cerrillos" y el "Cor-
dón Vicuña Mackenna"; y, por cierto, el 
número ha aumentado desde ese día hasta 
hoy. 

Las tomas industriales en estos mo-
mentos tienen dos características muy de-
finidas y, por supuesto, muy alarmantes 
para toda la población. 

La primera es que no persiguen objeti-
vos directos de carácter económico-social, 
sino que obedecen al propósito desemboza-
do de crear lo que llaman el "Poder-Popu-
lar"; esto es, una organización para-mili-
tar dotada de una cadena de fortalezas, 
bien apertrechadas de armas y explosivos, 
organizada militarmente y destinada a un 
enfrentamiento eventual con las legítimas 
Fuerzas Armadas de la República. En un 
diario de la capital se publicó el jueves 5 
un documento que no ha sido desmentido, 
en el cual el Comando General del Cordón 
Industrial Vicuña Mackenna imparte ins-
trucciones minuciosas a los ocupantes de 
las fábricas de ese sector sobre los prepa-

rativos para la lucha armada que deberán 
hacerse en cada una de esas industrias. 

La otra característica de estas tomas 
es que son amparadas y —¿por qué no de-
cirlo?— estimuladas desde las más altas 
esferas de lk Unidad Popular y el Gobier-
no. Todos o casi todos los partidos de esa 
combinación, incluido el MIR, han llama-
do en forma expresa a mantener las to-
mas ya hechas, y tácitamente, a realizar 
otras nuevas. En vehículos estatales se 
reparten armas de alto poderío para con-
solidar el llamado "Pode^ Popular", como 
se demostró el domingo ultimo, cuando se 
accidentó una camioneta de la CORA y se 
descubrieron, en su interior un cargamen-
to de metralletas y una lista de las perso-
nas a las cuales debían ser entregadas. En 
cuanto al Presidente de la República, quien 
el viernes 29 prometió armas al "pueblo" 
—o sea, a los marxistas—, sigue en sus 
discursos haciendo profesión de fe legalis-
ta para el consumo extranjero, pero aca-
ba de llevar al Ministerio del Trabajo pre-
cisamente al dirigente de 'a CUT que ha 
ordenado las.tomas. 

¿A qué va dirigida esta acción? A un 
objetivo muy claro, que ya señalé: crear 
uñ ejército marxista capaz de contener a 
las Fuerzas Armadas regulares, para po-
der proseguir impunemente la carrera ha-
cia la tiranía a que el marxismo aspira. 

El Presidente de la República jugó mu-
cho tiempo la carta de halagar a las Fuer-
zas Armadas, llegando en esa actitud a los 
mayores extremos de adulación. Brusca-
mente cambia su conducta y contribuye a 
que se desarrolle el ejército marxista, ¿A 
qué obedece este cambio ? Tal vez a que la 
resistencia de las Fuerzas Armadas a par-
ticipar en el Ministerio, convirtiéndose en 
un partido más de la Unidad Popular, hi-
zo comprender al señor Allende que a 
nuestros hombres de armas no se los com-
pra con halagos de salón y.que jamás se 
prestarán a ser de comparsas activas o 
pasivas para entronizar la tiranía marxis-
ta. 

La desconfianza que el Gobierno mani-




